Terra Incógnita explora varios aspectos relacionados con las condiciones de vida -tanto físicas como psicológicas- de los habitantes de las áreas rurales de Colombia, donde la amapola del opio es cultivada.

Una de las inquietudes estructurales de Terra Incógnita es la noción de realidad y el papel que juega la percepción en el proceso de su definición. Por un lado, el proyecto subraya el hecho de que las áreas en donde se encuentran los cultivos de amapola son prácticamente desconocidas y de difícil acceso. Por esta razón, el reconocimiento visual de estos lugares juega un papel clave. De esta manera, las fotografías aéreas tomadas por la policía en el proceso de localización de los cultivos, para así planificar las campañas de erradicación, son de gran importancia en este proyecto. En ellas, destaca en primer lugar la manera fragmentada y parcial de referirse a dichas zonas y, en segundo lugar, que su definición se produzca dentro de la llamada Guerra contra las drogas. Estas imágenes poseen un punto de vista específico cuyo objetivo principal es el de identificar los terrenos donde se encuentra esta planta. Estas consideraciones están emparentadas con las circunstancias de los habitantes de estas regiones y su imposibilidad de ganarse la vida de otra manera, situación que rara vez es tenida en cuenta.
Esta instalación busca evidenciar no sólo algunas de las condiciones que prevalecen en los lugares donde la planta de amapola es cultivada, sino que también desea evidenciar la forma en cómo esas zonas son concebidas. 
Terra Incógnita recrea parcialmente la experiencia de ver estas regiones desde el aire. La escala de la obra está pensada en referencia a las fotografías que le dan origen. El tamaño de los objetos escultóricos, en relación al cuerpo, establece un paralelo con la mirada aérea de las fotografías. El espectador experimenta en primera instancia una separación entre la percepción general del lugar y  los elementos escultóricos. Luego, bajo un cuidadoso escrutinio, el visitante se sumerge en la contemplación de las escenas dispuestas sobre las rocas. Así, se produce un cambio en la percepción espacial, que concentra la atención en las situaciones descritas por las figuras. Al observar detalladamente las miniaturas dispuestas sobre los objetos escultóricos, se crean narraciones que introducen al espectador a una realidad desconocida. Vistas detenidamente, estas intrigantes situaciones parecen ser escenas de una pesadilla.
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